
ESTADOS UNIDOS E IBEROAMÉRICA

¡¡CONSIDERACIONES SOBRE EL INFORME DE MILTON EISENHOWER)

Co.NSÍDERACiONES SO8KE Li. INJ-ORMF. MiF.TON h.lSENIIO\VER

íi« viaje del aoclor Miíton l£isenliovver a los países americanos, lia
de marcar, sin duda, un importante punto de inflexión en la polílica cíe
ios Instados Unidos hacia- Iberoamérica.

Respondió esta visita -—similar a la realizada por Foster Dulics a\ Orien-
te Próximo, y por el vicepresidente Xixon a los países asiáticos—' al evi-
dente deseo del presidente Lusennower de revisar en su estructura la po-
íílica exterior norteamericana, para realizar en ella los cambios que acon-
sejen las circunstancias actuales en esos países y de poder contar para
hacerlo con conocimiento y criterio propios o, al menos, con el de sus
colaboradores más íntimos y dignos de coniianza. 1 al propósito Labia
sido ya declarado repetidamente durante su campaña electoral y podemos
afirmar que, en lo que a Sudamérica se refiere, valió a su candidatura
principalísima parte de su popularidad

Ahora bien, la misión encomendada al doctor Kisenlunver. revestía,
respecto a aquéllas, especial importancia, y características, a tal punto
que parece probado que el propio presidente la hubiese llevado a cabo
tle no impedírselo la complejidad y la urgencia de los problemas que hubo
de encarar al asumir su cargo. No es preciso, ciertamente, subrayar la
üingnlarísiüia importancia que encierra para Estados Unidos e! manteni-
miento de la seguridad en el hemisferio occidental, y los múltiples y
snuy importantes nexos que enlazan una y otra parte do ¡as Américas, ni
tampoco es una novedad, que sus relaciones mutuas vienen acusando, des-
de la postguerra, un retroceso creciente y amenazador incluso, para el
conjunio de la política exierior norteamericana.

Parece evidente que el motivo principal de ese enfriamiento haya sido
el ascenso de los listados Unidos al protagonismo mundial, al producir
una explicable postergación, o descuido al menos, de sus preocupaciones
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continentales anlc la necesidad de atender oirás más apremiantes y ale-
jadas. Pero junto a esa negligencia concurrieron otros factores que han.
contribuido a agravar sus consecuencias para los Estados Unidos.

Ante todo, debemos señalar la crítica situación producida en aquellos
países por la transición del período de querrá al de postguerra, y de éste
al de guerra fría. Durante la elapa bélica y la de ayuda a la reconstruc-
ción europea, experimentaron la producción, la industria y el comercio
americanos, un auge inusitado a favor del cual y de otras complejas re-
percusiones de. la guerra (ansia de seguridad, inmigración de élites y eva-
sión de capitales europeos, etc.), se llevaron a cabo profundas transforma-
ciones políticas y sociales en todo el continente, cuyo característico mi-
metismo retardado respecto a los fenómenos europeos, aceleró su ritmo a
verdaderas marchas [orzadas, provocando, a las veces, desequilibrios gra-
ves y de difícil solución (industrialización irracional, aplicación de leyes
sociales avanzadísimas en medios atrasados, injerto de lormas totalitarias
en sistemas liberales, adhesión a ultranza a fórmulas democráticas sin,
solidez en sus principios básicos, medidas inconsecuentes de protección
monetaria, etc.). Tal situación, cuyo aspecto más crítico es el económico,
se ha visto gravemente amenazada por la paulatina incorporación de
otras zonas (industria europea, yacimientos y fuentes coloniales de ma-
terias primas, etc.) al mercado mundial y el consiguiente restablecimien-
to de la normalidad en la oferta, demanda y precios, y si bien el peligro
fue aliviado, en parte, por la guerra Iría y sus candentes brotes asiáticos
al restablecer ciertas demandas y mantener determinados precios, sigue

latente y aun agravado por las importantes posibilidades comerciales que
cerró esa misma guerra Iría.

A esas causas politicoeconómicas debe añadirse la perplejidad y la des-
orientación en lo psicológico. De un lado, la intensa propaganda aliada
de tiempos de guerra contra el enemigo común (sufragada casi totalmente-
por los listados Unidos y a cuyo amparo alcanzó el comunismo sus más
altas cifras de militantes en America) decae al término de la lucha para
recobrar paulatinamente su intensidad pocos años más tarde, pero es-

cindida ahora —en lo que a ese continente se refiere*—, no ya en torno a
los viejos aliados y nuevos contendientes por la hegemonía mundial, sino

i—es importante subrayar el matiz—' al pro y al antiamericanismo, que
engloba de esta suerte un conglomerado de fuerzas de procedencia y pro-
pósitos heterogéneos e incluso contrapuestos (nacionalistas, indigenistas,
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secesionistas, neofascistas, comunistas y trozsldstas), pero unidas en su
hostilidad hacia el país del norte.

De otro lado, la merma ingente de prestigio con que salieron de la gue-
rra ciertos países europeos, vencidos y vencedores, que venían detentando
hasta entonces la ejemplarizad para diversos aspectos de la vida ame-
ricana, creó una sensación de decrepitud de Jiuropa corregida y aumen-
líirla por aquéllas fuerzas y no exenta, por cierto, de visos halagadores
para otros muchos espíritus egocéntricas americanos. },n este mismo orden
es preciso consignar ciertos propósitos y, lamentablemente, también al
gimas consecuencias de la campaña política antiespañola, en la que con-
currieron esfuerzos de los orígenes más diversos e incluso paradójicos.
Asimismo debe aludirse a la gran difusión y arraigo de las doctrinas ma
Titainianas y de su confusionismo religioso y, en fin, a la desorientación
general de los espíritus, característica de este período.

Ahora bien, por encima y, muchas veces, por debajo de todas esas
causas y de oirás de menor entidad acaso, y de signo negativo también, es
evidente la presencia de una acción decidida e inteligente para quebrar
la unidad del hemisferio occidental. Nos referimos, como es obvio, a la
política americana de la Unión Soviética.

Aunque no es menester poner de relieve el interés cíe Iberoamérica para
la U. R. S. S., sí conviene, empero, para ponderar la excepcional impor-
tancia que últimamente le viene otorgando, señalar, como hechos signi-
ficativos, que dos de los contados premios "Stalin' han sido otorgados
últimamente a sudamericanos (el poela chileno Pablo Neruda y el ge-

neral mejicano Iíeriberto Jara), que negociadores rusos están olreciendo
crédilos importantes y en condiciones exeepcionatmenle generosas a va-
rios países americanos (la Argentina envió una misión comercial a Mos-
cú), que continuamente son invitados intelectuales y dirigentes obreros
de esos países a visitar l a ' U . R. S. S. o a asistir a Congresos más
nllá de la Cortina de hierro y. en fin, que la radio y la prensa soviéti-
cas han ampliado c-n forma extraordinaria su propaganda para His-
panoamérica. A tal punto llega ese interés que algunos observadores le
equiparan al mostrado por China en los años que precedieron a su
sovie.lizaeión.

La táctica comunista para realizar sus designios ha sido, natural-
mente, el oportunismo, pero dentro de él cabe diferenciar en la última
década dos claras tendencias.
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En una primera ctaiJa, a cuya culminación se liega en 19-íS, se sigue
el sistema comunista clásico con dirección notoria Je españoles refugia-
dos en Méjico, y la propia Unión Soviética. Sus procedimientos son
los empleados en ííspaña y los usuales del comunismo europeo: íonna-
ción de Frentes populares con puestos claves en manos romanistas; ex-
plotación del malestar social, el retraso y la miseria de algunos países;
provocación de huelgas, sabotaje y desórdenes que agudicen las dificulta-
des políticas y, en fin, la revolución viólenla dirigida por una minoría
ton apoyo de masas exacerbadas por cualquier reactivo poderoso. La cui-
ininación de esta láctica, como indicábamos, lué el golpe cíe Bogotá de
19-18, tras eí asesinato de Eliecer Gaylán y al abrirse ia IX Conferencia
Panamericana.

Aliora bien; Bogotá pese a sus largas y sangrientas consecuencias
(poco conocidas en su cabal gravedad) fue para e! Kremlin mi fracaso y
unc\ lección. h.I camino de la violencia era equivocado y contraprodu-
cente. 1.a sociología americana es esencialmente diversa de la europea
por obedecer (salvo en contados casos de aluvión inmigratorio) a deter-
minantes de sangre que forman más que clases sociales, clases raciates,
siendo precisamente sus niveles más bajos y de mayor cauda! indígena,
los más vulnerables ciertamente al comunismo, pero lambién los más
opuestos en su idiosincrasia a cuanto suponga acción violenta y fanatis-
mo político operante. Se comprobó, además, que la violencia sobre r.c.
conseguir frutos tangibles, provocaba el temor y la unión inmediata «e
ins fuerzas ajenas para reprimir el comunismo. 1£[ balance de este pri-
mer período de errores (providenciales para d mundo libre) fue que. el
partido comunista quedase a! margen de la ley en doce de las veinte re-
públicas americanas, y sometido a duras condiciones ele existencia eii
casi todas las demás.

1 al situación imponía un cambio profundo en la táctica a seguir.
Sus características comienzan a acusarse a partir de 1952, y se muestran.
en efecto, esencialmente distintas de las anteriores y muy semejantes,
en cambio, a las empleadas por el comunismo italiano bajo la inspira-
ción de Palmiro Togliatti. lista impresión de evidente influencia en Amé-
rica de las prácticas comunistas italianas, señalada por varios observa-
dores, queda reforzada por el hecho de que los asesores de Malenkov
en asuntos americanos, sean, al parecer, Vittorio Vidali, actual jefe de
ios comunistas de Trieste, casado con mejicana y que na vivido largo*

.',(•>
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«ñas en Méjico (donde se encontraba cuando eí asesinato de Irozski),
y Arturo Codovila, admirador de 1 ogliati desde la guerr=> de España en
i.jue los tres combatieron, naturalmente, en las brigadas internacionales.

La versión americana de esta táctica ha sido la formación de alian-
zas políticas en que el carácter "popular'' es reemplazado p.'.r un sentida -i-

nacional que nxoge el malestar producido por las críticas circunstan-
cias económicas y políticas antes aludidas, y lo encauza y exacerba en con-
¡ra úc los Estados Unidos, achacándoles todos los males: abandono, falta
de apoyo económico y técnico, oposición al progreso, rapacicíac! linanciera,
depreciación artificial de las monedas locales, proteccionismo aduanero, in-
gerencias políticas, etc.

Se desdeña, por otra parte, el proselilisino cuantitativo, cuidándose en
cambio, la atracción de élites intelectuales y gremiales. No se desearía,
empero, el aprovechamiento de cualquier oportunidad que aconsje la ac
ción directa o por medio de pantallas adecuadas: agitación giemialista
en Chile, golpes secesionistas en Guayana inglesa, desórdenes en Boli-
via, incitaciones subersivas en Brasil, etc.

Sus propósitos son la conquista del poder por grupos hostiles a Es-
tados Unidos y, en último término, la realización de la Unión Sudameri-
cana según la carta constitucional elaborada por el citado Codovila, jefe
del Kommintem en Hispanoamérica.

El ejemplo tangible de los resultados de este sistema es Guatemala.
Sorprendo' comprobar la firmeza y virulencia de este enclave comunista'
en un país donde el número de mililantes no pasa de quinientos, y en Hy
•íonde solamente fres empresas norteamericanas (I nited Pruit, Panagta
e Inlernarional Raikvay of Central America) pagan en impuestos la ter-
cera parte del presupuesto nacional. Pues bien; lo logrado allí marca la
consigna actual del comunismo para toda América: "guatemalizar eí
Continente.

Frente a todos esos cambios que han alterado ciertamente la na
(uraleza de los países de Iberoamérica en estos últimos años, la carac-

terística de la política exterior norteamericana, ha sido, en términos gene-
rales, desconocerlos y mantener invariables sus usos tradicionales inter-
ameiicanos. Aunque más arduas y apremiantes obligaciones, antes alu-
didas, pueden explicar, en parte al menos, esta actitud, es evidente que

«a ciado origen a tensiones graves entre las dos Amcricas (cuyo ejemplo
más elocuente acaso fue el incidente Spruille Braclen en Buenos Aires),
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y que sus consecuencias ponen en peligro cierto la unidad del Hemisfe-
rio occidental, axioma y clave de la actual constelación de fuerzas inter-
nacionales.

Tal hecho no podía seguir desconociéndose y el presidente Eiseiikovveí
le ha afrontado de inmediato al asumir et poder. La comisión confiada a. su
hermano Millón consistía, sobre todo, en observar la realidad para poder
deducir de ella una nueva política norteamericana, adecuado a las nue-

vas situaciones y problemas.

Es de suponer que la versión del informe dada a la publicidad, no sea
completa, y aun así, parece que hubo de ser revisada repeticlamenie an-
tes de hacerse pública, a fin de no herir susceptibilidades conocidainenie*
sensibles. Pese a ello, el documento encierra interés evidente y objetivi-
dad notable, y aunque solamente el tiempo permitirá determinar la me-
dida de su importancia, las repercusiones de la visita han sido inmedia-
tas en algunos países (ley argenliníi sobre capitales extranjeros y de-
cisión de apoyar la política de Estados Unidos en la O. N. U. respecto
al problema coreano).

Millón Eisenhower ha recorrido el Continente americano con ojos
bien abiertos y políticamente nuevos; merced a ello ha percibido lenóme-
nos y matices que no hubiera captado seguramente un político profesio-
nal yanqui encargado de "chlichés", de compromisos partidistas y de
ideas preconcebidas sobre "Latín America". Aunque estimamos que la di '
píomacia, por su propia esencia, debe ser residente y no viajera, pues

rsólo así logra discernir lo sustancial de lo anedóclico, que es lo que más
íácilmenle salla a una visión fugaz, es innegable que la nueva estructu-
ración de la política exterior en grandes bloques geográficos requiere vi-
siones de conjunto que permitan establecer características comunes y tra-
zar líneas generales en las que se aplique después la matización local
conveniente.

De acuerdo con la doble misión asignada, consta el documento de
dos partes: en la primera recoge el viajero sus observaciones, mientras
•en !a segunda señala los caminos que, a su entender, deben orientar la
nueva política interamericana. Por reproducir al final de. estas conside-
raciones su texto completo, vamos a limitarnos a subrayar algunos pun-
tos de especial interés a nuestro juicio.

íln la parle expositiva se recogen datos elocuentes sobre el comercio
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entre Estados Unidos e Hispanoamérica, cuyo volumen de compras as-
ciende a tres mil quinientos millones de dólares anuales, ciíras tan im-
portantes como la de toda Europa y mayor que la de Asia, África y

Ocanía reunidas; sobre las inversiones norteamericanas en Hispanoamé-
rica, que suponen seis mil millones de dólares, equivalentes al treinta por
ciento del total invertido en el exterior y superiores a las de cualquier
otra región, salvo Canadá. Se denuncian ciertos errores, muy comunes en
Iberoamérica, de ponderación excesiva de la capacidad económica norte-
americana, y de escaso aprecio de sus sacrificios militares; la sensa-

ción cíe inquietud producida por los elevados gastos que acarrea esa
acción militar en zonas alejadas; la incongruencia de la nacionaliza-

ción de empresas y la demanda simultánea de ayuda financiera; ciertas
prácticas de algunas empresas norteamericanas en Sudamérica; las defi-
ciencias administrativas de algunos países, etc. Singular importancia re-
visten sus datos sobre el aumento de la población hispanoamericana,
doble de la medida mundial y superior, en proporción, al de cualquier
región, a tal punto que mientras hoy la población de Iberoamérica equi-
vale a la de. Pistados Unidos y el Canadá, si prosigue su crecimiento
al ritmo actual, llegará en cincuenta años a los quinientos millones,
es decir, al doble de la población que para entonces reunirán esos dos
países; tal incremento, afortunadamente, podrá ser encarado merced al au-
mento de la producción que acusa un índice aún superior a aquel as-
censo.

En su parte programática, la atención del Dr. Eisenhower se concen-
tra principalmente en dos tipos de actividades: la cultural y !a eco-
nómica, ya que, si bien se hacen continuas alusiones a lo largo del
documento a aspectos puramente políticos e incluso a temas militares, es
de suponer que estos dos últimos hayan quedado en la penumbra por ra-
zones obvias.

Respecto a la acción cultural, es de subrayar que se reconoce, y no
se pretende variar, el hecho de la diversidad cultural de los dos grandes
bloques del Continente y que las consignas se orientan hacia el mutuo
conocimiento y no hacia la integración absorbente. Si sus recomenda-
ciones son ejecutadas, es de prever un gran desarrollo de la acción
cultural de listados Unidos en América durante los próximos años.

Son los problemas económicos, sin embargo, los que acertadamente
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Tiiereccii preferente interés, por ser, sin duda, los üiás graves y urgentes
y por constituir la clave del entendimiento recíproco. Millón Eisenlio-
wcr ha captado plenamente la delicada situación que atraviesa la eco-
nomía hispanoamericana, la necesidad de elevar el nivel de vida de
esos pueblos, su ansia de industrialización para explotar sus materias

*/• primas y redimirse de la economía de monocultivo, su falta de medios
< linancieros y técnicos y, también, las difíciles situaciones a que han con-

ducido errores innegables. No contiene el informe plartes concretos cíe
asistencia económica, pero sí apunta la pauta que debe seguirse par.i
llevarlos a cabo.

Ante todo subraya la necesidad de mantener cí alto nivel de ac-
tividad económica actual en los Estados Unidos, base cíe la estabili-
dad de todo el Continente. Reconoce la necesidad de estabilizar las nor-
mas del comercio exterior norteamericano y, muy especialmente, sit po-
lítica de impuestos y de tarifas aduaneras, cuyos continuos cambios al-
canzan enorme repercusión en las economías hispanoamericanas. Propug-
na una mayor asistencia técnica, singularmente en la explotación agrí-
cola, que es, a su juicio, la de mejores posibilidades para los inversionis-
tas. Apunta la necesidad de someijer a planes armónicos y racionales
la industrialización febril observada. Ataca la política de nacionaliza-
ciones a ultranza, a la que culpa del retraimiento deí capital extranjero.
Recomienda la concesión de empréstitos y la adquisición de materiales
incluso para su almacenamiento, así como la conveniencia de otorgar
donativos cuando circunstancias de excepción así lo exijan.

Para remediar la falta de capitales que dificulta el desarrollo económi-
co, insiste en la conveniencia de fomentar la asociación de capital norte

î  americano y nacional, en empresas mixtas (en Perú SOÍÍ ya numerosas), y
en corporaciones de inversiones (que funcionan ya en Colombia y otros
países), a las que se apoye bien por préstamos directos, bien mediante
la compra de acciones. Sus ideas a este respecto coinciden práctica-
monte con el conocido plan elaborado por J. Peter Grace Jr., para 1;¡

creación de un "Fondo de los Estados Unidos para la estabilización deí
Hemisferio", que proponía la participación de capital norteamericano en un
cincuenta por ciento, cuidando de asegurar la convertibilidad en dóla-
res de los intereses, de las futuras amortizaciones y de eventuales liqui-
daciones de sociedad. Un ejemplo concreto cíe la acogida que estas ideas
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iicnen en Sudamérií a, lo brinda la reciente ley argentina sobre capita-
les extranjeros, promulgada, por cierto, casi en las mismas fechas que la
visita de Eisenhovver; en ella se autoriza la repatriación hasta un ocho
por ciento anual de intereses y del diez, al veinte por ciento en concepto
de amortización, a partir de los diez años. limitándose además el total
de las inversiones, aunque en cifras de tal magnitud que. para la explo-
tación petrolífera, alcanzan los doscientos millones de dólares- Las posibi
hdades de este tipo de cooperación .—pensemos en algunos de los pla-
nes elaborados por la C. E. P. A. I,, o en la Conferencia del Hierro y
el Acero, celebrada en Bogotá—-, son verdaderamente ingentes.

No lo son menos, en verdad, las proporciones de la tarea que ahora
parecen decididos a asumir los Estados Unidos respecto a Iberoamérica.

No se les oculta, sin embargo, la íntima relación que vincula estos pro-
blemas económicos con el de la penetración comunista en Iberoamérica.
Aunque sólo de pasada ¿dude a ella el informe publicado, es de pre-
sumir que constituya parte muy importante de las observaciones reco-
gidas por el Dr. Eisenhower. T.Jno y otro, problema comunista y proble-
ma económico, han de ser por ello, sin duda, los dos temas de mayor
entidad y más difícil solución que gravitarán sobre la cercana Confe-
rencia de Río de Janeiro. Ella dará la exacta medida del valor del viaje de
Millón lr.isenhower.

RAFAEL FERNANDEZ QUIÑI ANILLA



INFORME DEL DOCTOR MILTON EISENHOWER
SOBRE HISPANOAMÉRICA!1)

¡ií 21 cíe noviembre la Casa Blanca dio a ia publicidad el informe que le había presen-
tado eí Dr. Milton Eisennower a su regreso del viaje que, como emixiiidor eslraor 'inario
y representante personal del presidente de los Estados Unidos, realizó por los países de His-
pa noaroérica.

Reproducimos a continuación el resumen de dicno iníonne:

"FL PRFS1DFNTF ENCOMENDÓ AL DR. EISENHOWER:

í.u Expresar a los Gobiernos y pueblos de Hispanoamérica la convicción sincera, de los
Unicloí de que sólidas relaciones económicas, militares, políticas y culturales entre

nuestros pueblos son nec es<» rías a nuestro futuro común.

2.c Observar con amplia perspectiva contmental las condiciones que a.e.ctan a las rela-
ciones de Estados Unidos con las repúblicas americanas; y

?>.- Estudiar los cambio? que, eventualmente, puedan ser considerados convenientes para
la política y los programan tle Estados Unidos en orden a contribuir al sentido de unidad de
propósitos que todos desearnos.

El informe presentaclo por el Dr. Eisennower subraya la enorme complejidad del pro-
ítíemí» de concretar en la práctica, las directrices de una política exterior y la paciencia y pon-
aeración que son indispensaJoíes pora coordinar y llevar a cabo la ejecución, en sus diferentes
Íuses, <1P una política unilomie. Los Estados Unidos deben estar constantemente alerta para
mantener y fomentar mejore? relaciones políticas, económicas, militares y culturales con las
olrns repúblicas americanas, relaciones que son decisivamente importantes para nuestro futuro
y prira el progreso de todo el mimóu.

11

IMPORTANCIA RECIPROCA DE ESTADOS UNIDOS E IBfiROAMERICA

Aspectos económicos.'—'El comercio de los Eatados Unidos rx>n las repúblicas hispanoameri-
cana* en 1952 alcanzó aproximadamente los 5.500.000.000 de dólares en umbas dñreccio-

(1) (Nota de la ¿Rea.-^Aunque el informe emplea In expresión "Latín America", so lia pre-
ferido la traducción "Iberoamérica" e "Hispanoamérica", que son empleada? indistintamente
eu el texto traducido.)
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nes. l̂ os Inflados Unidos son de capital importancia paru cada uno cío ius países liispano-

americanos como mercado para sus exportaciones y como fuente de sus importaciones esen-

cíales?. Hispanoamérica, como mercado para nuestras exportaciones, es tan. importante para

nosotros como toda Europa, y más importante aún que el conjunto de Asia, Ai rica y Oceanía.

Lus inversiones a íargo plazo tlel capital particular norteamericano en I li>pa:ioaniérira

llegan u cerca de 6.000.000.000 de dólares, cuantía mayor a la invertida en cualquier olía

refión, con excepción del Canadá; en efecto, representan casi el 30 % del total del capital

particular norteamericano invertido a largo plazo en eí exterior. J-.í bienestar económico de

cada grupo de intereses especiales norteamericano está sujeto a los efectos de nuestras relacio-

nes ton Híspanoaméricu. Los dólares que esa zona obtiene de sus ventas a este país ios em-

pica en su mayor parte en el pago de las compras que realiza aquí. Si como resultado tie

refmiims fiscales, o cíe otra naturaleza comprásemos menos a Hispanoamérica, fos efectos íe-

percutirían en todos los Estados Unidos.

Algunos hispanoamericanos creen, erradamente, que los listados 1.-nidos vuelven sus ojos

a sns repúblicas sólo en épocas de crisis; otros, parecen no dar la importancia debida ¡i sus

relaciones económicas con los Estados Unidos.

No obstante, por preocupadas que Hegcn a estar las repúblicas hispanoamericanas a

causa de nuestra política comercial y fiscal, confían profundamente en nuestra iusticia fun-

damental, en Jo que se refiere al comercio entre naciones. Las acciones tie los listados Uni-

dos, por poca significación que tengan, a nuestro ver pueden afectar la economía de lus

otras repúblicas hispanoamericanas, precisamente teniendo en cuenta Ja importancia preponde-

rante del consumo norteamericano de tantos productos procedentes de Hispanoamérica.

Aspeólos militares.~~-Las relaciones militares entre ios países hispanoamericanos v ios Patu-

dos Unidos se encuentran estrechamente relacionadas con su independencia económica, con ei

papel significativo que ios Estajos I. nidos desempeñan en la defensa del mundo íibre. y con ía

posición estratégica cíe nuestros países entie sí. Tal ve/, resida en el rápido crecimiento poten-

cial de Hispanoamérica su máxima importancia militar en las coaliciones del mundo libre. F'Xis-

le un recíproco interés: al montar ios Lstudos Unidos la guardia contra. los agresores en poten-

cia, (a libertad y la independencia de Hispanoamérica pueden mantenerse íinicamenle pi los

Estados Unidos continúun como nación poderosa.

Aspeólos po/rf icos.--Los principios y procedimientos de colaboración, internacional instituidos

en el hemisferio occidental han llegado a ser adoptados en oirás partes del mundo. \Ju sistema

gracias al cual, todas las na friones pueden convivir en paz en un ambiente de mutuo respeto

Y comprensión.

Lo? principios y procedimientos internacionales de este sistema han hallado expresión y sig-

nifírRíío en li-i Cñitn de organización de los [listados americanos. Hoy CTI cíía, la influencia Lis-

pnnoamerienna en las Naciones Unidas en apoyo cíe la libertad, de la paz, de la justicia inter-

nacional y de los procedimientos de cooperación efectiva es una luerza poderosa en la difícil

*nrea ne estructurar un mundo mejor. Las relaciones políticas entre los Estados Unidos v las otras

Repúblicas hispanoamericanas son de suprema importancia para el fomento del espíritu de coo-

peración necesario para cimentar las bases de paz en todo el mundo.

Aspectos culturales.'—'Para conseguir una paz permanente es necesaria cooperación continua

entre naciones de gran diversidad cultural. Esa diversidad cultural que existe entre lus Repú-

•«feas hispanoamericanas, aunque notable en tilgunos casos, está dentro de la civilización occi-

cftntai, civilización que procura establecer y mantener instituciones y .sistemas que comluzcon
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K ía realización tic ios supremos objetivos humanos y cíe las normas cíe conducta proclamadas

en sus conceptos icligiosos. La cultura predominantemente- anglosajona de los Estados Unidos.

y Ja cultura predominan!en:en!o latina de las otras Repúblicas americanas, contando estas úlü-

inas con tuertes y "admirables influencias autóctonas, pasan hoy día por una etapa de inter-

ríunnio efue, es provechosa para ambas culhtras. Hoy en día, eí setenta y cinco por ciento de los

jóvenes hispanoamericanos cjue estudian en el exterior vienen a los Estados Unidos. 1 lay cuíco

mii estudionles procedentes de un mismo país realizando cursos en escuelas secundarias y \Jni-

v<-¡3idadcs de los Lstados Unidos. El turismo bispunoaniericuno es considerable en. los Estados

Unióos, y ur creciente número de turistas yanquis visitan Hispanoamérica, donde nuielios súb-

düos nuestros son residentes. f~J infflés se lia con vertido en secunda lengua cti Hispanoamérica,

del mismo modo C[ue en IÜS escuelas de lisiados Unidos el castellano va en cabeza de las

(entinas extranfeía.s y el portugués se hace crecientemente popular.

hn este hemisferio ía diversidad cuítumi no es tan grande que constituya un impedimento

reaí para el desarrollo de ese entendimiento sobre el que puede ser creada la cooperación efec-

tiva entre nuestros pueblos.

MI

CONSECUCIÓN DE LOS OBJETIVOS

La cooperación práctica entre los Estados Unidos y las Repúblicas hispanoamericana.--, ni será

lograda por sabias elucubraciones, ni será mero accidente, sino que se alcanzará por la adop-

ción de programas consistentes, hornada y co.nset uentemente observados. Los requisitos pan», las

íxienus relaciones entre las naciones, son:

1.'* Comprensión nenuina entre sus Gobiernos y pueblo.

2.- Mnino respeto, especialnienfe importante entre países grandes y pequeños.

5 * Soberana igualdad de los ¡Lisiados, concepto que está, inseparablemente unido al del

Tfspelo y que es la bnse de todo el sistema inlerumericauo.

'!.° Seifíiridad mutua incorporada en el Tratado de Río de Janeiro de 1P--Í7; y

".- Firme íulnesiún a los finrs comunes que. en ténninos generales son: paz, libertad, in-

<i-ípeiíde'tt'ia. creciente elevación del bienestar económico, incremento de Jos procedimientos ae

íTiocrálicns v devoción n los valore> espirildaies.

Lí Io^ro cíe estos objelh. os exi^e IH Í oo)icrtición en todas las fases esenciales de la actividad

lummna. En muchas, aunque no en todas lys jjarfes visitadas, los procesos cooperativos esen-

ci.ilcí iTiarcbftn bien. ],i\ couperación política y cultural se desenvuelve satisfactoritimep.te en

general. Oonto ía cooperación económica implica propramas especialmente diííciles. <'l informe

pn-ísit.» especial atención a las condiciones económicas que en algunos* aspecto* no son hala-

güeñas.

IV

LO QUE SE fíA OBSERVADO

l\tfspcclo al enlondiintetilo básico.'— Existen ideus erróneas acerca c'.e los listados Unidos,

espermimen!r. relativas z: nuestra capacidad económica, la cual es ponderada en demasía;
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y poco aprecio, e incluso subestimación de los sacrificios del pueblo norteamericano Jeacíc 1941.

Los ivil lares ele millones de dolores qric los Fstados LJnidos gastaron en Kuropa, en el Próximo

Oriente y en eí Extremo Oriente en procfr.íinos ds ayuda económica, produjeron intjuietiTcf en

picónos hispanoamericanos que tienden a olvidar:

1) Eí extraordinario estímulo de la prodacción y del comercio durante la guerra y post-

gsürja que hicieron necesarios los programas tic emergencia tac ayuda económica.

2) IJL\ ayuda directa e indirecta prestad» u sus exportaciones con el enorme vofanien de

aóíarps pueíto u disposición Je! TU un do libre; y

3) t í aumento de compras en dólares de productos hispanoamericanos, que llegaron a

¿er, por lo menos, seis veces mayores que la? compras dei período de preguerra, y en pro-

porción dos veces mayor el incremento <Ie nuestras importaciones procedentes de Huropa. En

¿Europa el programa fue restaurar la producción, mientras que v.n Hispanoamérica !a guerra y

í-t postguerra íuerun períodos de gran actividad en \<\ producción y el comercio, que alcanzaron

n:v-eíes imisHados.

Sin reconocer que Ir.s peswdas obligaciones asumidas por íos Estados Unidos redujeron

nue«,íius grandes recursos, los hispanoamericanos conservan !a impresión de cpie los Estados

O?íidos poseen recursos ían inmensos que podrían, si quisieran, facilitarles fondos cuantiosos

l^tn su desarrollo, aí propio tiempo que ponen hiíIones de dólares a disposición de otras

partí-** del mundo. Sn resentimiento es mayor porque 10 que desean no son donativos pequeños,

s:nc empréstitos pam sutisfacer la urgente necesidad de fomentar su economía en gran escala

e inmediatamente. T..os dirigentes hispanoamericanos vuelven !os ojos hncia Kstudos Unidos en

espera del c.íipital necesario para el mejoramiento de su industria y cíe su agricultura. Quieren

tu*:-¡rular la producción y mejorar Iaa condiciones de vida y desean hacerlo «hora.

Acompaña a esta necesidad de capital un aumento del sentimiento nacionalista en casi tona

Hispanoamérica, l'ln algunos aspectos este sentimiento nacionalista es digno de encomio, por-

que es señr̂ l de orgullo de la? obras realizadas v del deseo de elevar su nivel de vida. Sir:

<Mnbflr<ío, <"! nucionHlismo a ultranza con su falta de visión respecto a los intereses futuros

construye lioy en ¿ín una verdadera influencia regresiva agitada por elementos subversivos* <:o-

ítiuni'sínfí. <\i\o apoyo ar^ptan algunas ve<es oque!íos dirigentes que desean gozar de ventajas

pasa ¡eras.

i'.} Dr. ÍJáenhovvcr encontró cierttí iriconÉrruencia en la actitud con relación a ías inversiones

ü? capital extranjero; pese a que alguno^ critican estas inversiones y que se hayan promul-

íjuoo leyes que las perjudican, todo el mundo insiste en que se necesita grao volumen de tapitnl

pi'u>Jico y privado del exterior para llevar a cubo el desarrollo nacional. F,I Dr. Hisenrtower

encontró también alguna ínconiprensión, como la creencia errónea d<; que los Estarlos Unidos

tlomirinn el Banco internacional He reconstrucción y deciden qué préstamos debe hacer y en

ÍU;C condiciones.

lixisre 'ii 1 sentimiento mixto respecto a las empresas norteamericanas establecidas en His-

panoamérica. A peBar de que en su mayoría, tales empresas representan eficaz y arnistosarnnte

R nuestro país, el hecho de ser extranjeras y de representar grandes acumulaciones Jas con-

vieiic, a veces, junto con nuestro Gobierno, en e! blanco de los ataques de comunistas y ultra-

^acionulistus.

íambién han sido poco comprendidas la? reglamentaciones de los precios durante la guerra

Y l«s condiíiones <!eí comercio en la «;poc,i de la postguerra. En realidad el vendedor hispa-

íicanieriftino, esta ahom en mejores condiciones que antes cíe la segunda guerra mundial. El
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esludic de !GS índices de valor por unidad de las exportaciones de ios Estados Unidos y de

sus importaciones, revela que las condiciones de comercio cambiaron en favor de Hispanoamé-

rica de 100. que es el número índice para el período Je 1956-58 a 120 para el 1947. Los datos

preliminares par*» e.I segundo trimestre de 1955 indican que el índice ha aumentado a 177.

No obstante, el I^r. Eisenhower dice que aunque naya algún malentendido en el lerreuo

económico, <*xísfo una gran comprensión de lo que representan ios Ksrados Unkíos como pueble

y nación. La Prensa hispanoamericana publica diariamente muchas noticias sobre los listados

Unidos. Ilri las escuelas y en los Institutos binacionales, se enseña el idioma y se realiza»

cursos de historia y literatura norteamericanas. En el Instituto binacional de San Pablo hay

una asistencia de siete mil estudiantes.

I.as escudas norteamcricanus en Hispanoamérica son frecuentadas por 70.000 alumnos al

uño, aproximadamente. Estas escuelas solamente reciben de ios Estados Unidos unos i 25.000

dotares al año y son puntos de irradiación para la mutua comprensión y amistad. I .as biblio-

lecuá norteamericanas en esos países realizan también una {>'ran obra en esc sentido, fn los

registros de una de estas bibliotecas, que cuenta apenas con S.000 volúmenes, parece que

íueron usados por tinos 48.000 lectores dnrante el año pasado.

\ja pequeña inversión que nuestro Gobierno realiza en esos trabajos enjillíales y edtrcnírvos

rinde un enorme beneficio en comprensión y buena voluntad.

il\ Dr. Eiscnhower comprobó que e) personal de las Embajadas americanas y cíe oirás agen-

cias especializadas de los Fstados Unidos es muy competente, está bien informado y capta la

simpatía y el respeto generales. La cooperación técnica, no obstante, tener como finalidad prí-

•nordial el mejoramiento de la agricultura, la salud, educación y materias afines, es uno de

los medios más eficaces de estimular la comprensión mutuas.

IAX comprensión mutua en el aspecto cultural es fomentada por millares cte jóvenes hispa-

noamericanos, que estudian en nuestros colegios y Universidades. Varios dirigentes trabajadores,

que visitaron los Estados Unidos, difunden eficazmente los conceptos democráticos. Fn cierto

país, t-I Dr. Eisenhower celebró una conferencia de tres horas con treinta de esos líderes, quie-

nes le inromiaron que muchos dirigen les compatriotas snyos se hallaban adoctrinándose tras

la Cortina de hierro, a expensas soviéticas y, le instaron a hallar un medio de que más

lííirres demócratas pudieran venir a los Estados Unidos para observar y estudiar. En más iJe

un poís paiece que los comunistas poseen abundantes recursos para invitar, con todos fos

pastos pagados, a las conferencias de propaganda comtmigía y a Jas reuniones estudiantiles,

de trabajadores o de otra índole que se celebren en Europa y otras regiones.

Pese a que la Prensa hispanoamericana publica abundantes noticias sobre fos KsUiJos Uni-

dos no se comprende perlectamentc. las 1 unciones y el valor de nuestra Prensa libre. Existe Ift

creencia bastante difundida de que el Gobierno cíe ios Estados Unidos puede ejercer influencia

en ¡a actitud, de la Prensa norteamericana, y de que la critica periodística sobre IB política

interna de Fos países hispanoamericanos refleja la actitud de nuestro Oobicrno.

Por otro lado, muchas personas en los Estados Unidos no comprende»» debidamente las

dificultades económicas de Hispanoamérica, y lo que ésta representa para el faturo.

F.I Dr. Eisenhower cree que el corregir la actual Falta de información y comprensión por

ambas partes, en lo que. se refiere a los problemas económicos, constituye. la tarea más im-

portante que debe ser llevada a cabo para el fortalecimiento de los lazos de amistad, sim-

patía y coeperación que existen enlre los Estados Unidos y oirás Repúblicas lunericflnas,

Iln relación con A mutuo resvelo y la igualdad de ios Estenio.".—'Nuestras relaciones poíí-
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ticas con Hispanoamérica, basadas como están en el concepto de respeto mulao, son, en. gene-

ral, buenas. La piedra angular de los relaciones interamericanas es ei principio de la iguaulaa

jurídica de todos los Estados, conjuntamente con eí Je la no intervención. Tales principios

son uniformemente aceptados, y figuran en varios convenios americanos.

En iocíos los países visitados, el Dr. IZsmKowar halló nn íondo de verdadero orgullo

por el sistema interamericano de cooperación, un sistema prerarsor de los esfuerzos que se

Lacen pam estructurar lu cooperación entre todos los países del mundo, y adhesión .general,

y I taita devoción por los principios que inspiran la conducta inlcramericana a través de los

años: no intervención, igualdad jurídica de todos los listados, solidaridad en la defensa del

Continente, solución de las disputas entre los países aniericanus por medios comunes antes

de pasar a la acción y colaboración económica, social, política y cultural en beneficio <ie todos.

O concepto de solidaridad hemisférica es muy elevado en los Repúblicas americanas, y

esta solidaridad es la mayor garantía de nuestra propia seguridad y es una gran contribución

n la paz* mundial.

Ha seguridad mutua.—'Aunque en su viaje no se proponía analizar la cooperación militar,

el Dr. L'ísenhower Kaííó en todas partes reconocimiento del poderío y vitalidad de los prin-

cipios de seguridad mutua recogidos en el Tratado de Río, y apoyo de los objetivos c<: las

Naciones Unidas para íu seguridad y defensa del mundo íibre.

La acepíación de! principio de solución pacífica para las dificultades es un hecho enfre

las Repúblicas americanas; vn Lecho único en la historia de la humanidad. Aunque se pro-

duzcan tensiones enlre las naciones americanas esencialmente amigas, como ha sucedido, no se

considera imaginable recurso alguno que no sea pacífico.

'tinalidades comunes.~Desde que se hicieron independientes, las? naciones americanas, cons-

cientes de I* dignidad y del valor del individuo, lian !u«:Lado, con éxito variable, para adoptar

formas republicanas de gobierno democrático. No obstante existir una enorme diferencia entre

¡09 regímenes más antoritnrios y los más democráticos, prácticamente todas Ins naciones hispa-

noamericanas buscan una paz permanente, la independencia, un mejor nivel de bienestar eco-

nómico y K realización de los ideales fundamentales de la civilización occidental. En sus

entrevistas, cí Dr. Liscnnower y su comitiva llegaron a la convicción de que ía perseverancia

común pan» realizar e^os ideales es la mejor garantía que tenemos de que las naciones de

es(e hemisferio continuarán laborando amistosamente. La voluntad inquebrantable de nuestro

pnís de adherirse a los principios cnanciados, contribuye considerablemente a cimentar tsa coope-

ración inreram erica na.

La realización de algunos de esos ideales, ral como el de la difusión gradual Je los pro-

cedimientos democráticos, L\S materia que incumbe a cada nación en particular; sin emburgo,

ía realización de muchos de esos ideales sólo se conseguirá con el esfuerzo cooperativo do todos,

Líi cooperación económica es el mayor anhelo que anima a los pueblos hispanoamericanos

y a «JUS dirigentes, sin duda alguna la llave maestra do las mejores relaciones entre los Esta-

dos Unidos y las Repúblicas americanas.

hn relación con el desarrollo económico.—América del Sur, un continente de transicción,

está henchida de tremenda vitalidad y actividad. Los recursos humanos y Físicos son grandes,

una población siempre en crecimiento, de trabajadores con bueno disposición y 'activos, aunque

constituye uno de los más valiosos recursos de un país, precisa un volumen de producción

mayor, especialmente de alimentos. Sí a la voluntad y energía de esos pueblos se une cupitaE

.«unciente, con incentivos para la prosperidad personal y en condiciones poííticas y econówiras
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atables, P:I los pióximos veinticinco años presenciaremos un enorme desarrollo agrícola, mineral

c inouslriaí.

Un factor de gran significación que se menciona poco, es el aumento tío población. ).\n 1950.

y poi primera vez desde la época colonial. la población de Hispanoamérica excedió a la d<:

lo* Estados Unidos. La actual proporción de aumento de 2,5 % al año. .supera n la de cual-

quier región importante del mundo, y es por lo Píenos, igual al doble de Iy medía mundial.

A ese paso, Iíeeó la población actual del Brasil a 35 millones -—<yu mayor que la de! Reino

Unido o la de cualquier nación latina de Europa—, y llegará a doblar en treinta y cinco

-años. Dentro de cincuenta años, la población de Hispanoamérica, Roy igual a la del Cunada

y los Pistado*; Unidos, puede llegar a ser de quinientos millones, o sea. el doble de lo que

se enícola que srrñ la población conjunta de aquellos dos países.

Además, al reducirse ía mnrtafidud, los nuevos servicios de sanidad y salud pública aceleran

el ítamento demográfico. F.l problema no es tan sólo el mejorar la situación de la poolíición

actual, sino conseguir que el aumento de la producción supere ai de la población. Afortunada-

mente el aumento anual de producción alcanzó una mediu de casi el 5 por 100 desde la

guerra, de manera que a pesar del aumento de la población se consiguió un aumento global

de (asi el 2.5 por 100 por cada habitante.

/dependencia de materias i>rimt.is.>—Estando busodn la economía de la mayoría de las Re-

públicas IjJspanoan»í:rinn)ia5 en ¿u capacidad para abas! ccer de ciertas materias primas a los

listados Un i'tos y a Europa, esas Repúnlicas desean vivamente abuslecersc a sí mismas 'Je los

artículos manufacturados que actualmente importan, producidos muchas veces con sus propias

materias primas.

i?.n algunos de e«os países, fspci ¡(límente Brasil y Cliile, la industrialización hn sido t;in

rApícía que excedió la producción de víveres y fibras; lo mismo sucede con los servicios públi-

cos esenciales de transportes, de comunicaciones y de fuerza eléctrica, situación que trajo con-

sigo un serio desequilibrio. Tan nece.-ario desarrollo económico se conseguirá más rápidumente

citando jugar Jibrcmmlo en torios evos países la oferta y la demanda y la competencia de

piecios.

Producción aerícola.~<L;i mejnm fie !<i agricultura en Hispanoamérica —que es de absoluta

rit-ce?iaaJ— no requiere solamente estímulo de precios, sino también el establecimiento de esta-

ciones de investigación y centros de ensefmn/a práctica, rampuñas de alfabetización y capital

pora adquirir maquinaria aerícola.

Todos los países visitados ofrecieron pruebas convincentes de que Io.s fondos invertidos por

los listados Unidos en servicios agrícolas cooperativos, como la SCIPA en el Perú y el STIC A

en el Paragnay. son una cíe las mejores inversiones hechus por nuestro Gol>ierr;o. I,-» agricul-

tura Je hoy en Hispan orné rica se parece en cinto modo- a la de los F.stados Unidos de liace

sesenta años. I_a mejora alcanzada nosla ahora se úchc principalmente a los propios pueblos

y gobiernos hispanoamericanos. L» ayuda técnica norteamericana íia sido de gran valor. Los

dirigentes do las otras República- americanas se están dando cuenta de que algunas prácti-

cns ^por ejemplo, la inflación, el control de precios, los subsidios—' son contraproducentes, y

por olio eslím tomando medidas que conducen a precios internos y tipos de cambio tnás reñlis-

t ns pnra los producios agrícolas.

Un varios países Jas empresas particulares de electricidad se muestran dispuestas a ampliar

sus instalaciones, y el Banco Internacional, de Reconstrucción y Fomento, así como el de Tlxpor-

tnciófi e Importación de los listados Unidos, también parecen dispuestos a tacilitar capitales

rn/onanfes prxra Ja producción Je electricidad.
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F.í capital extranjero indispensable debe .ser propon ¡«nado siempn* que. en primer lugar,

Jas tarifas que se impongan permitan amortizar a largo plazo los ruipu'stitos, y que, on segunde

-íugíir, se acoplen mejor•••. sistema^ para ton-;eííuir capital loca! y fiscalizar su movimiento, de

znoao que el gran capital que necesitan las empresas de electricidad no perturbe el resto <ie

la e.sinictura económica deí país en cuestión.

¡.u TiPcesidad fí« ir1Jiisinos.--F.11 casi todos los países visitados se veían fábricas en cons-

iruc.iíin. San Pablo, en el Br.isi!, por ejemplo, es la ciudad que crece ron mayor rapidez en

iodo v~¡ murifío. l.íti algunos países existo e) peligro de 1H indu>rrializació/i excedí va, o sea. por

e: simple liedlo ríe industrializarse, más que en busen de un progreso económico, l a disponi-

bilidad cíe materias primas y combustible* de oriíí^n nacional es cié importancia vifhí.

ílrt casi lodos los países fiav n,rnn nú/;iero cíe Koníbrci de ncgfocio noitt*anie:'Í**ariOi;. T)c$-

arrollan sus empresas tanto en Leiifíicio de los países en que se encuentran, como en el de

sus piopios ancionistus. Cada día aumenta por parto de los capitalistas norteamericanos la ten-

*-Jenoa « arorifirse a ctipitulisías nacionales pnra cstnljíecer y administrar iiucvns industriaií

y negocios.

í.n ío=; último^ oño< i\I<4un»s inversiones dir<"clas de procedencia curopeti se Eisemejan a

tas •norteamericanas en cíelerrninndas rcgioni*-. También se* advierlc una creciente competencia

por parte ele los europeos en lo v<*nt;i Í!L* niiifUiinfir:^.

La amenaza fie inflación.•—'X na manera muy cíicaz de contribuir al desarrollo sano de las

otras Repúblicas americanos, cuino ?~>1 de cualquier otro país, sería pievrnir la inflación, man

í:'/i>ndo un alio nivel de íjrtivifíad econt-mic» fon rrlaMvii cstabiliríac! fíe pierios, esin es.

MianUTiíendc el poder cidquisílivo di*. ía moneda. La inflación no puede sor regulada rlirív/nicnte,

pí*r(, tiene sei prevenido con medidiis oporlnnas. impopulares a veces, en it'lación con í-.>í pre-

Síipííí.'sío.s, las mi\n< fiscaíes. los inipnesío." >• ín comisión de rrAdilos, para que así el aumento

ríe rimero disponible y ríe ias conti ibiiciones no ex( eda H\ a (míenlo de producción.

Los prriíos hispanoamericanos r-n finan/as dicen que entre las restricciones «encraleíí fftie

Sí/« pobieme?? podrían imponer en ciaría n-oclida, está el fuego de precios en los artíruJos ini-

pt)r!«f!os, subiendo los tipos de cambio R un nivel ta! que los precios internos st; equiparen

con Jos precios internacionales. \ Ias. iü'ualnii'ntf importante es la I unción de los tipos de c;tm

oio apropiados fiara los productores y exportadores, con lo que aumentaría la adquisición ríe

divisas extranjeras y la capacidad del país para importar los artículos esenciales de consumo

y I<i maquinaria y equipo indispensable:; pnra el mejor desarrollo económico interno.

7,u Tif'cp<:Jaa <U rripiíci/.—La necesidad cíe capital en Hispanoamérica para c-í desarrollo

normal de su economía, es difícil do ponderar en demasía. Los recursos a£iícolas y mineros,

ixsi como las industria*, espetan más capital, mayor gr¿»clo de conocimientos técnico.; y un

r-mihi>nt<í favorable paja su expansión. J .a mayor parte cíe este capital debe proceder de la

economía local. P!n 1 lispanuíwnérica ral Un i los ni creados d«* capitín cient í TÍ r;. mente establecidos,

tai como los conocemos en los piules desarrollados.

El capital privado, de origen extranjero, desempeña importante 1 unción complementaria.

Aunque en forma limitada, el Gobierno do Jos listados Unidos puede estimular Ja inversión

cía capital privado norteamericano en el exterior, lo importante, es que lo airarían los países

que .lo desean. 1.11 capitnl privado norteamericano será invertido en países donde las condiciones

poíaíJca?, la estabilidad eronómica y un trato justo y equitativo prometan lucros razonables y

permitan su remisión a io> iircionistas. 1£( capital privado norteamericano invertido en América

Jeí Sur ba sido impoitanle y continúa iuviitiendu ubundamentemente en tií«íunos países como
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Venezuela, Perú, Brasil y Colombia, donde, según la experiencia, las perspectivas son tavoro-

bles. En algunos otros países la experiencia del capital privado es poco alentadora .—expropia-

ción paulatina, restricciones oliciales a lucros razonables e imposibilidad Je conversión en dólares.

La mayoría de las condiciones que afectan al desarrollo del capital particular también deben

sor tenidas en cuenta cuando «e trata de conceder empréstitos públicos que, en general, son n o

tésanos para im mejor desarrollo económico. El Banco Internacional de Reconstrucción y Fo-

mento concedió créditos a Hispanoamérica por valor de más de 400 millones de dólares, desti

nados principalmente a obras hidroeléctricas, carreteras, ferrocarriles y agricultura. El 50 o'e

noviembre dr- 1955, el Banco de Exportación e Importación de los lisiados Unidos Había auto-

rizado créditos a países Hispanoamericanos por un valor de más de 1.350 millones de dólares.

Necesidad de mejor adminfytración.'-'Una de las cosas que más llamó la atención fue la

escasez que existe de personal administrativo debidamente capacitado en los negocios y en IK

industria. Esta situación varía según el país. La falta se nota especialmente en las empresas

oficiales, esto os, en las carreteras, ferrocarriles y medios de comunicación. Aquí se nos presenta

una de las mejores oportunidades de ayudar a Hispanoamérica, y algún auxilio ya íué propor-

cionado por los Estados Unidos, mediante los programas de ayuda técnica.

Inquietud respecto o las restricciones al comercio. —Por todas partes se expresaba la esperanza

de que continuase el alto nivel de prosperidad en los Estados T Unidos. Los Hispanoamericanos

saben Lien que nuestras dificultades económicas les acarrearían graves trastornos y que el mnncEo

libre peligraría. Se mostrabun absolutamente convencidos de que el mcremento del comercio

entre nuestros pníses sería mutuamente ventajoso. Como buenos clientes que son, se preocupan

muerto de nuestra política aduanera y muestran gran inquietud con los provéelos de ley pre-

sentados al Congreso de los Estados Unidos pora restringir las importaciones de petróleo, plomo,

cinc, lana y otros productos agrícolas. Los dirigentes Hispanoamericanos no se cuneaban <áe

repetir la necesidad fie que estableciésemos nuestros reglamentos de comercio internacional.

V

LO QUE DEBE HACERSE

El Dr. EisenHowcr expresa en su informe su opinión personal sobre lo qne deben Hacer cií

podei ejecutivo de nuestro Gobierno, el Congreso y los ciudadanos particulares, H fin de estrerHar

las relaciones entre nuestro país y ías naciones amigas cíel Sur.

.Me/or comprensión y respeto mulrto.^-El primer requisito es una mejor comprensión en los

Estados Unidos de la necesidad de muntener sólidas y permanentes relaciones con las otras

Repúblicas americanas. Las buenas relaciones producirían nuevas normas de acción y de legis-

lar.;ón. que o su vez supondrían una amplia comprensión de la necesidad <Je mantener a re

cooperación estable de orden económico, militar, cultural y político. Para fomentar esa com-

prensión esencial:

1) Deben ser ampliados ios proyectos existentes de cooperación cultural e intelectual, que

comprenden bolsas de estudio, comisiones mixtas e institutos del idioma, bibliotecas, intercambio

de profesionales (sobre todo ele dirigentes sindicales de productores), colegios norteamericanos

en Hispo noamérica, intercambio cultural en letras y artes, relaciones de cooperación entre

nuestras Universidades y Escuelas, por un lado, e instituciones similares Hispanoamericanas por

6o
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olro, con ayuda deí Consejo norteamericano de Educación y de ¡a Sociedad Nacional de Edu-

cación.

2) Deben también continua! so y ampliarse los programas, eficaces pero limitados, de in-

fonruición, v^nsa, radiodifusión y cine qae lleva a coto en Hispanoamérica la Agencia de

Informaciones de los Estados Unidos; medida indispensable para contrapesar la propaganda co-

mnnWía, cuyo fin es la destrucción de la solidaridad hemisférica y de todo oí mundo libre.

5) Puede solicitarse ^ la Comisión Xarional de los hstudos I luidos en la UNESCO, que

<oUÍ>ora <~on oí DcpurtariH-nto de listado para conseguir tin mejor entendimiento entre los pueblos

cíe! mundo, que intensifique su proqrama para Hispanoamérica.

'í) Varias de las ffrandes fundaciones norte, aro encanas deberían proporcionar un número

:na;,or de becas a estudiantes de Hispanoamérica. Prestarían un servicio valioso estableciendo Un

¡n^tit'"lo iníxío modelo, en los lis lacios Unidos, como los Cfue funcionan en 1 'ispanouiérica.

!>) Las empresas norteamericanas establecidas en Hispanoamérica podrían mejorar sus rela-

ciones con el público y fomentar la armonía internacional dando mayor apoyo a ías escuelas

norteamericanas y a los Instittitos mixtos en los países en que están establecidos y ofreciendo

bois-us de estudio y de enseñanza profesional u Tos jóvenes hispanoamericanos que sean mere-

cedores.

0; Las Compañías norteamericanas en Hispanoamérica que ya desempeñan un papel im-

portante en fomentar la amistad y (a comprensión, deben procurar contantemente qii* sus em-

picados sean embajadores de buena voluntad, además de buenos bombres de negocios.

7,' Oeslaeados catedráticos norteamericanos qur* sopan hablar el castellano y el portugués

podrían pregar un valioso servicio a su país dictando coníerencias en universidades hispano-

¡ínjoricanA.1!.

8Í Oeben ser ampliadas las organizaciones privadas que, en varios Estados de la Unió!.

fomentan una mejor comprensión de. «suntos intercimericanos, ofreciendo servicios comerciales,

educativos y culturales y organizando conferencias a cargo de disertantes hispanoamericanos. Las

Sociedades para e! estudio de asuntos internacionales que existen en muchos lugares de esc.

país bien podrían dedicarle en forma especial ni estudio de nuestras relaciones con Hispa-

noamérica ; y

O) Como valioso medio para fomentar las buenas relaciones, debemos considerar a los

órgynos <\c (ornuteión libre y popular con que. contamos en los Fstados Unidos, y especialmente

a ías agencias de noticias, diarios y revistas que tienen corresponsales en Hispanoamérica y que

«Mí 1 -¡1 rulan Usos medios <Ie información ejercen profundo efecto en la ni ¿mera de per* 'ar de

nrnbas América», e inlluyo.11 así en las relaciones oficiales y extraoficiales. Se necesita para ello

del mejor personal y del ?nejor criterio. Cabe nacer aquí varias observaciones. Kn varios países

de. Hispan o rutiérica existe el autoritarismo, en mayor o menor grado. Fn algunos de ellos,

como en el ruestro, rigen ios principios democráticos. Fn la mayor parte de las naciones ameri-

cana* en que existe la dictadura o el feudalismo, se desenvuelven paulatinamente los concep-

tos y procedimientos democráticos. Tnl vez los elogios al progreso realizado en esa dirección

no alcance R los grandes nombres de la prensa, pero es bueno recordar que contribuirán a

lomentur la cordialidad y las buenas relaciones.

tería conveniente que el público norteamericano se diese cuenta de que nuestro Gobierno

cebe distinguir cuidadosamente entre las acciones y los programas políticos de jurisdicción pura-

mente inlernr* de un país, y aquellos que afectan adversamente, a nuestro bienestar y al de la

colectividad de las naciones.
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J-orlalp.c'nüenlo ele la cooperación #?conómccn.—í..o mayor contribución que los i.'.sttuifjs Uní-

fíns pueden prestar ai bienestar del mundo es el mantenimiento de un alto nivel cíe actrviaaa

económica en. nuestro país ron precios relathvmiente estables.

IZxistcn <t crías prácticas er. algunos países hispanoamericanos que impiden íu M<*gaaa OOÍ

capital privaa'o o <ío fondos públicos indispensable a un favorable desarrollo económico. Algunas

de las recorn en daciones siguientes para el íortalnciniienio Je las relaciones err.nómicas sn líace»

partiendo de Ja supo.sirión de que se eliminen esos impedimento?, o que se deben con^uírrRr'

solamente aplicables a aquellos países en los orue no existen impedimentos graves.

J7l Dr. íiiscnfiower reromendó especí ticamente.:

í) Que en sus relaciones con 1 Jispanotimérica, los Estados Unidos adopten normas («jinrr-

ciíilcs que posean e.sta]>ií:dací y que roslrinJHn vz\ lo posible la imposición de mayores tbritas

•y restricciones. El t)r. F.rscnnowcr considera que las características de estabilidad y permanen-

cia «-on de importancia primordial.

2) Que los listados Unidos adopten una política previsora para la adquisición y acumula-

ción de mayores emitida de? de materiales conscrvaoTcs cuando najen ios precios d:? (ales ma-

teriales.

j) Que lus flstatfos Unidos ^studítii cuitíado.-utmente í̂ convendría o no modificar !«*

arttmíes leví-s de ¡mpetesíos para elimina*" así los obstáculos Cfue dificultan »ciuaímf.*nfe la inver-

sión de capilíil paríinílar en eí extranjero.

4) QT:*"' sr impuisen cu medida iidfí.Trnda fo.' empréstilos públicos, para ruí>rir !os Q'asío«, r-.&

monería extrünjera. de proyectos útiles de fomento económico, cuando no se dispono cíe c?ipit?ií

privado, siempre que los prestatarios tomen las medidas necesarias pura «ara ni izar el patío efe

dividendos.

3) Qurí los F.stndos Unidos estén dispuestos n proporcional" 1a asistencia técnica ricrrsaria

a <tc{arllos países dr 1 ligpairoamérica que manifiesten el deseo de determinar científicameníe la

lorma en qi\c sus recursos, incltryendo su capacidad de empréstitos, puedan rníína más riicieiv

toincnte paia su de^arrolío económico. Conviene señafar <\uc, en est^ sentido, eí Danco fnre:nH-

cioimí cíe Reconstrucción y 1'omento prestó valiosísimo contribución.

ó) Qtrc. en cirettnstanems r*xc<rpcionales. cí presidente de los Listados Unidos tenga miso-

ri'/.Ac'tón pnra disponer donativos de nfimentos Ae nuestros excedeníes a los poífes de lísexu-

amere».

1 odo el mundo reconoce Jo necesarias (¡un son esas contribuciones en alimentos pan* hacri'

frente u períoaos de escasez o de hambre. Pero tales donativos i»o fon de mwwr urgendn cuan-

do uno nación que. normalmente importa una eran parte de sus alimentos se ve tni día impo-

sibilitada de Imcerlo y sus habitantes se \ rn al borde de la inanición.

") Que se dé mayor amplitud al programa de cooperación técnica en Iberoamérica, coma

rrodio eficientísimo para que esos pueblos alcancen un mejor nivel de salud y de educación:

paro que mejoren su producción agrícola y sus niveles Je vida. (Conviene también mantenei4

íns ceñiros llamados "Servicios", en Tos cuníes eí personal técnico de los Kstados Unidos tra-

baja ¡tintamente con ios peritos locales.

8) Que continuemos apoyando vigorosamente los órganos técnicos que íornum parte inte-

grante d« nuestras nclividades en la organiscacróíi de Fstados americanos, especialmente í» obrK

cícl í.onsejo interamericano Económico y Soc/ní, y su fructífero programa ampliado de coopera-

ción técnica multilatetal. Nuestro Gobierno también debe continuar prestando su npoyo til Foneo

Monetario internacional y al organismo de la O. N. U. como lo Comisión L'xouúmkn pnrst
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A>m;;ic« Latina (C. li. P. A. K.) (fue coIaLora en rí desarrollo económico de esa región me-
diante el empleo cíe sus propios recursos.

ilí L)r. ílisennowcc con* íuye su estudio solicitando del Oobierno cíe ios Listados Í_;n¡dos, del
Congreso y dnl público nortéamela ano que traten de enfocar con amplia perspectiva ía manera.
de. fortalecer nuestras relaciones económicas con Iberoamérica. No liay duda alguna, cíice, res-
pci-to sí íníuro t!e )hcroani¿:ricn, región cIc*stin«<J« a ser económiranteníe poderosa y cuyas J-ela
clones más firmes y rxícnstis pueden y tltríicn ser con los listados Unidos.

Re un modo generaí. dice el F)r. Einsennowcr, la cooperación económica que se facilite aí
pttoKIo íLeroumericnno pora reulizar sus grandes aspiraciones, redundará en Lcnríicio suyo y
naeslro: Colaborandu las naciones de este Hemisferio podrán nacer i rente, s\ así Ío exige ]«
í fi>íoria, a rrtoí<infer" encniie'o tu lo puerrrt y progresar unidas y potíerosas en ficrnpo cíe JJ-t/..'
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